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			A todas las personas que siguen creyendo 
que el amor existe.A los que saben amar y a los que están aprendiendo.

			A los que sufren por amor.
A los que buscan y no encuentran.
A los que encuentran sin buscar.
A los que buscan y encuentran.

		

	
		
			Yo también estuve en Busquing

			La necesidad de amar y ser amado ha hecho proliferar muchas plataformas que venden la posibilidad de enamorarse.

			Y así nace Busquing.

			Una agencia de contactos online en la que los usuarios tienen que cumplir solamente dos requisitos.

			El primero, ser mayor de edad, y, el segundo, pagar sesenta euros cada treinta días.

			En esta plataforma, con sede social en una ciudad del norte de España, que admite suscriptores de todo el mundo, están inscritos Paola Suver y Lope Toscani.

			Paola y Lope relatan, en primera persona, sus experiencias en Busquing, exponiendo conversaciones privadas, encuentros formales e informales, mentiras y verdades, fracasos y éxitos y grandes secretos que constituyen su recorrido por esta página.

			Busquing es, en opinión de Lope, un mundo de aventuras, deseos, encuentros, diálogos, miserias, miedos, felicidad, esperanza y muchas cosas más.

			Y, a nosotros, no se nos ocurre un titular que defina mejor la esencia de esta agencia online que la frase de Paola Suver.

			Así que con ella decimos: «Busquing es… la vida misma».

			Con la certeza de que este libro no te dejará indiferente:

			Los autores

		

	
		
			Introducción

			Hasta hace poco tiempo, en España, las personas se casaban una vez o ninguna.

			Y, en algunas ocasiones, si enviudaban, se casaban dos veces.

			Excepciones:

			El padre de mi amigo Richard, que se casó cuatro veces y Massiel, que cantaba que tuvo tres maridos y ¡adivina cómo terminaron!

			Cuando yo era pequeña, no se miraba muy bien a las personas que dejaban a su pareja y, aún peor, a las que dejaban a una y se quedaban con otra.

			Pero eso era cuando yo era pequeña porque, cuando yo era joven, eso de que alguien abandonara a su pareja o incluso que empezara otra relación con otra pareja ya se empezaba a entender.

			Y, como parece que más que falta de ganas, lo de la separación era, en muchos casos, falta de coraje, pronto se empezó a popularizar hasta tal punto que, tras abrir brecha unos, otros se apuntaron al cambio de estado civil.

			Da la impresión de que muchos pensaban que eso de un amor para toda la vida se quedaba algo corto, aunque nadie se atreviera a dar el primer paso hacia el fin de una relación.

			Al trascurrir más tiempo, se pasó del enjuiciamiento a los que se daban una segunda oportunidad, a la admiración.

			Y, en la actualidad, casi no se entiende a los que piensan que un amor es para siempre.

			Quizás es algo hiperbólica esta explicación del viaje de la estigmatización del separado a la admiración al divorciado, pero lo que sí es cierto es que, en la mayoría de los casos, ya no se critica a los que «tiran porque les toca» y vuelven a empezar para ver si es posible, esta vez, una relación para toda la vida.

			Al principio, separarse era patrimonio de ricos.

			Al fin y al cabo, se trataba de dividir uno entre dos, lo que provocaba, a nivel económico, un empobrecimiento de las dos partes.

			Pero el dinero llegó a no ser motivo suficiente para dejar de dar un paso al frente.

			Esta opción de no permanecer más tiempo donde no se quería estar era, también al principio, más aplaudido por la izquierda progresista. Pero la derecha conservadora pronto se unió al carro.

			Y, así, los cambios de estado ya no entienden de ideología y son, en la actualidad, políticamente correctos.

			De todos modos, a nadie se le escapa que reestrenar pareja o compartirla no es patrimonio de la sociedad actual.

			Y es que ni las relaciones extramatrimoniales, ni los amantes ni las múltiples relaciones se inventaron en el s. XXI.

			El mismísimo padre de la teoría de la relatividad, Albert Einstein, durante su segundo matrimonio, con su prima Elsa, tuvo varias amantes.

			También Marie Sklodowska-Curie, la prestigiosa Madame Curie, ya viuda de Pierre, tuvo un breve affaire con uno de los discípulos de su esposo, que estaba casado.

			Ni los escarceos ni las infidelidades son incompatibles con la ciencia.

			¡Ni tampoco con la pintura!

			Que se lo digan a Picasso. Para él, los flirteos tenían menos secretos que el grabado calcográfico.

			Casado con Olga Khokhlova, tuvo un romance con Marie-Thérèse Walter, después con Dora Maar, a la que abandonó por Françoise Gilot.

			Y hubo más.

			Genial pintor, pésima pareja.

			Pero, aunque los amantes y las dobles vidas han existido siempre, la diferencia principal entre el pasado y el presente radica en dos aspectos.

			Por un lado, en el número creciente de casos en todas las clases sociales y, por otro, en la asunción por parte de la sociedad de este estilo relacional como algo aceptable y normalizado.

			Una de las consecuencias de esta circunstancia, es decir, de la legalización social de las nuevas relaciones, es el nacimiento de páginas de contactos como Busquing.

			En la actualidad, no solo se aspira a esa modesta segunda oportunidad, sino que se abre la barra libre para seguir intentándolo.

			«Para esto del amor, lo que haga falta», como decía mi amigo Romeo, con la autoridad moral que le da ser portador de tal nombre.

			El try again de la vida contemporánea permite que, cuando la versión anterior caduca o cuando se agota el amor, se pueda volver a empezar.

			Y, aunque todo tenga sus pros y sus contras, y mucho se pueda hablar sobre las debilidades y fortalezas de este nuevo abordaje de las relaciones, lo cierto es que reestrenar pareja está de moda.

			Mientras el cuerpo y la mente aguanten, mientras la voluntad de reenamorarse exista, habrá cantera, porque, ahora, no es la sociedad la que pone los límites.

			Nacen los amores de fin de semana, los rollos de un verano o de un otoño, las relaciones sin compromiso o los compromisos sin relaciones, porque ahora todo cabe en una sola vida.

			Por supuesto, las relaciones tradicionales siguen estando de moda y las personas que mantienen una relación de larga evolución son, en la misma dosis, admiradas y criticadas.

			Admiradas, porque muchos hubiéramos soñado con compartir nuestra existencia con el hombre o la mujer de nuestra vida y con que nuestro príncipe azul o princesa rosa hubieran aparecido al primer intento.

			Criticadas, porque no faltan las malas lenguas que cuestionan si lo que une a los que no se separan es un amor verdadero o un asirse de modo desesperado a la zona de confort.

			Sea como fuere, lo cierto es que todas las elecciones son válidas y nadie debería decir, al menos en alto, la opinión que le merece el estilo relacional de sus contemporáneos.

			Al fin y al cabo, si hay opciones, son para utilizarlas a nuestro favor, y opinar de los demás está de más, como diría Mecano.

		

	
		
			Ella

			Me llamo Paola. Paola Suver.

			Y, ¡sí! Yo también estuve en Busquing.

			Pocas personas lo declaran abiertamente y, aún menos, en un libro.

			Declaración con ventanas a la calle, que diría el otro.

			A mí no me importa decir que quiero tener pareja.

			No tengo problema en reconocer que soy single y que quiero dejar de serlo.

			Yo, desde que tenía nueve años, sabía dos cosas: una, que quería ser abogada para ganar casos y, otra, que quería un amor para toda la vida, para ser feliz.

			Inspirada en la ficción por el amor romántico de los cuentos y las películas y hechizada por la realidad al ver a mis abuelos que me hicieron creer en el amor de verdad, siempre pensé que, para mí, también tenía que existir un amor a medida.

			Que el amor existía, lo sabía.

			Lo vi en ellos, en mis abuelos paternos.

			Lo constaté en sus miradas cómplices, en su amor incondicional, en el apoyo que se prestaron y en la veneración que se rindieron durante toda su vida.

			Larga vida, con episodios muy duros y, aún, seguían paseando de la mano a los setenta, a los ochenta, hasta que mi abuelito, a los noventa y dos años, después de una vida plena, habiendo conocido el dolor, habiendo tenido dificultades y problemas, como no podía ser de otra manera, pero con la satisfacción de haber tenido a su lado a su gran amor, a mi abuela Lucía, durmió para siempre.

			Ella, mi abuela, murió a los dos meses.

			Los médicos dijeron que le bajaron las defensas, pero yo creo que murió de amor, que es más bonito y, además, más real.

			Acabo de cumplir cuarenta y cinco y he tenido cinco grandes amores, dos de ellos empezaron en Busquing.

			Ahora lo digo, pero, al principio, no lo decía.

			Y no lo decía porque, cuando le comenté a una de mis amigas mi intención de suscribirme a esta página, me intentó quitar la idea, diciéndome que me encontraría a algún psicópata que me raptaría o me drogaría para utilizar alguno de mis órganos en el tráfico ilegal de trasplantes.

			Que era una inconsciente.

			Que había hombres que me podían hacer desaparecer.

			Estas aportaciones de mi amiga me hicieron pensar que podría no ser la única que me rayara con sus consideraciones sobre el tema, por lo que, para evitar gastos innecesarios de energía en explicaciones inútiles, opté por no decírselo a nadie más.

			Demasiado tarde. Cuando decidí cortar la información, ella me había ganado por la mano.

			Mi madre y dos de mis amigas ya habían sido advertidas por ella.

			Se lo había contado con el fin de que me disuadieran de mi peligrosísima decisión, lo que provocó que, al final, para cerrar capítulo, les dijera a todas que había decidido tener en cuenta sus apreciaciones y que no iba entrar en Busquing.

			Se acabó el problema.

			Así, cuando presenté en sociedad a las dos parejas que conocí en esta página, dije que nos habíamos conocido en la vida real.

			Para la primera, inventé un viaje y, para la segunda, mi coartada fue una clase de yoga.

			Nadie hizo ni una sola pregunta ni apreciación alguna sobre la extrañeza que les provocaba que yo estuviera interesada por esa última actividad, por la que, ni antes ni después, había mostrado interés alguno.

			Pero eso sí, para lo que mis amigas y mi madre aprovecharon esta ocasión fue para crecerse.

			Así me recordaron que ya me decían ellas que no había necesidad de entrar en una página de contactos, tan peligrosa, pudiendo encontrar a esos hombres tan maravillosos en la vida cotidiana y blablablá…

			Ahora, al leerlo, sabrán «por la prensa» que sus palabras de disuasión no tuvieron efecto en mí en ningún nivel mental y que estaban proyectando sus miedos en la página de Busquing.

			Lo que dudo es que vayan a reconocer lo que les he demostrado, que esos miedos eran fantasmas que estaban solo en sus cabezas.

			Creencias irracionales, que diría uno de los iconos de la psicología, Albert Ellis.

			No espero que ni mi madre ni mis amigas se retracten de esas historias dramáticas que me contaban cuando pretendían asustarme, tales como que entrar en Busquing era lo mismo que tirarse sin paracaídas desde dos kilómetros sobre el cielo y muchas cosas más.

			Yo diría que Busquing es la vida misma.

			Es el lugar donde unos se esconden y no ponen foto —o la ponen de espalda— y donde otros se exponen sin reparos.

			El sitio donde algunos dan sus coordenadas, avaladas por el Google Maps y otros dicen ser de Cuenca y son de Lugo.

			En Busquing, te pueden vender lo blanco por negro y lo rojo por amarillo. Algunas veces, se descubre, otras… no.

			Aquí se ven cosas como que un hombre «incolocable» se defina como «casi divino» y otro ideal no se defina como muy atractivo.

			Busquing es la plataforma donde la realidad se une a la ficción, donde hay grandes verdades y groseras mentiras.

			En Busquing, la verdad y la mentira no se llaman Gloria, como en la canción de Umberto Tozzi, pero te acercan a ella si tienes la suerte de encontrar a quien te encante y le encantes.

			Busquing es, en ocasiones, un lugar donde se hacen realidad tus sueños y, en otras, donde la realidad te provoca pesadillas.

			Toda una experiencia, por lo que puedo decir con orgullo: «yo también estuve en Busquing».

		

	
		
			Él

			Mi nombre es Lope. Lope Toscani.

			Soy periodista.

			Y yo también estuve en Busquing.

			Dos veces divorciado y dispuesto a volver a empezar.

			Mis razones, dos.

			Porque sigo creyendo en el amor y porque no me gusta la soledad.

			Por ello, me dirijo a la búsqueda de otra pareja ideal.

			Siempre he creído que, para alcanzar la felicidad plena, es necesario compartir la vida.

			Por eso, nunca estuve solo desde que tenía doce años, que es cuando me hice mayor.

			Y, ahora, sigo pensando que el amor es la esencia de la vida.

			Pero volvamos a Busquing.

			Permitidme que os cuente cómo llegué a esta gran superficie del amor.

			Separado de mi segunda esposa, con la que no tuve hijos y con dos hijas ya mayores de mi primer matrimonio, comencé un largo noviazgo, de fin de semana, de más de cuatro años.

			Cuando me di cuenta de que necesitaba aumentar la dosis, propuse cambiar el 5-2 —cinco días libres por dos de encuentro— por el 2-5 —dos días libres por cinco de encuentro—.

			Mi entonces novia me lo denegó y, ante este desplante, pasó a la categoría de exnovia.

			Al sufrir mi ausencia, ella me solicitó un 7 por 7, a lo que contesté con un paso palabra.

			Demasiado tarde.

			Una semana después, ya tenía quien escuchara mis súplicas.

			Y es que, en la vida, no hay tiempo que perder.

			Mi lema «a rey muerto, rey puesto» había sido activado.

			Dos breves relaciones, que duraron lo justo, porque más hubiera sido innecesario, me llevaron al comienzo de este reto.

			Porque las parejas vuelan y el amor acaba, cambié mi última relación por un pase de Busquing.

			Ahora era el momento de entrar en el «supermercado del amor» para hacer realidad mi sueño de toda la vida: una mujer para siempre.

			Y mi «siempre» cada vez estaba más cerca. Acababa de cumplir cuarenta y cuatro años y no había ninguna razón que justificara poner puertas al campo.

			Aunque no puedo negar que, a lo largo del viaje por esta plataforma, me encontré con quienes mancharon su nombre con innobles actuaciones del más variado pelaje, Busquing me pareció una opción seria o, al menos, semiseria para conseguir mi objetivo.

			Las mujeres siempre habían sido mi fuerte, pero las salidas nocturnas ya no eran mi preferencia, así que ligar desde el sofá de mi casa me pareció un planazo.

			Siempre tuve claro lo que quería.

			Pretendía una relación estable y, aunque no buscaba rollos, confieso que los hubo.

			Porque la búsqueda del amor es como un viaje.

			Y, mientras algunas veces, a lo largo del camino, se necesitan paradas hasta llegar a destino, en otras ocasiones, cuando crees haber llegado a la meta, te das cuenta de que confundiste el fin de viaje con un área de descanso.

			Así que, si medía mal, redireccionaba, como mi navegador y, sin juzgarme, continuaba mi «viaje».

			Las aventuras en Busquing fueron diurnas, nocturnas y al sol de medianoche. Del suelo al cielo y «tiro porque me toca».

			Malentendidos hubo, lo admito, pero la experiencia en esta red la puedo calificar como un paseo por las nubes.

			Entre ellos, recuerdo el bloqueo de una mujer francesa, de alrededor de cuarenta años, cuando, al comentarme que tocaba el chelo, le pregunté por su nivel y me bloqueó.

			No sé qué interpretaría de mis palabras, pero seguro que fue algo distinto a mi intención.

			Considero que su mayor virtud no era la empatía, pero no me gusta prejuzgar.

			Y menos a los galos que, para eso, mi primera mujer fue una francesa y siempre he sentido una debilidad por esta nacionalidad.

			Todavía espero que, algún día, esa violonchelista vuelva a dirigirse a mí para pedirme explicaciones y, así, poder decirle que yo solo quería conocer en qué curso de este instrumento se encontraba.

			Al fin y al cabo, yo también tocaba el chelo en una orquesta de cuerda.

			No sé si esa mala experiencia con la instrumentista habrá tenido que ver con mi decisión posterior de vender mi violonchelo.

			Espero que ella haya terminado la carrera.

			¡Ay, los idiomas! A mí me pasa un poco como a Moratín, con eso de los idiomas, que me admiro, por menos de nada, de lo que saben los nativos de su lengua:

			«Admirose un portugués / de ver que en su tierna infancia / todos los niños en Francia / supiesen hablar francés».

		

	
		
			Las fotos de perfil de Busquing

			Hablando de Busquing podríamos tratar muchos temas, pero uno de los que, sin duda, más juego puede dar, por las emociones que suscita, es el de las fotos de perfil. Algunas no guardan relación con las personas a las que representan ni por aproximación a la centena.

			Sobre ellas se podría escribir todo un tratado.

		

	
		
			Los chicos en imágenes o las imágenes de los chicos, por Paola Suver

			Los escenarios y los objetos junto a los que los usuarios posan son muy definitorios de lo que quieren transmitir.

			Ya se sabe que «una imagen vale más que mil palabras» y hay imágenes que, más que hablar, gritan.

			Así, en Busquing, se ve lo que el interlocutor quiere que se vea. Ni más ni menos.

			Y, mientras unos pecan de pretenciosos, otros lo hacen de primarios.

			Algunos hombres, más que simples usuarios de una página popular de contactos, a juzgar por sus fotos, parecen miembros honoríficos de la jet set.

			Su ostentación en la exposición de vestuario de marca, de relojes, de barcos, yates y viceversa les hace aparecer como pseudomillonarios, circunstancia que, al no concordar con la realidad, les provoca lágrimas y crujir de dientes cuando son rechazados por las que acuden a ellos, buscando lo que venden.

			En el lado opuesto a este estilo ostentoso, se encuentran aquellos que, haciendo gala de una sencillez mal entendida, colocan lo que yo denominaría «fotografías en estado puro», o sea, con la exposición de una naturalidad, tan excesiva, que resulta también chirriante. «Ni tanto ni de ello», que diría mi madre.

			Eso, en cuanto a los escenarios.

			Y, ahora, hablemos de la autenticidad del documento gráfico.

			Como tiene que haber para todo, hay quienes aplican filtros, tan eficaces, que hacen imposible la identificación del personaje.

			Los hay que utilizan la técnica de «vuelta al pasado», exponiendo fotos pertenecientes a épocas pretéritas de su ciclo vital, en la cual el pelo era abundante, las arrugas escasas, la piel tersa y el aspecto… otro.

			Eso, a las que tenemos prosopagnosia, nos complica el reconocimiento en las distancias cortas. Y lo mismo les pasa a las que no la tienen.

			Toda una sorpresa el mundo de las imágenes en esta plataforma.

			Hace unos años, conocí a un ingeniero informático que, claramente, de lo suyo, sabía mucho.

			Era un hombre ideal.

			Cuando me preguntó qué me había llamado la atención de él, hice gala de mi sinceridad y, sin anestesia, le dije que su foto.

			Era un hombre no solo guapo, sino también atractivo.

			No solo atractivo, sino también alto.

			No solo alto, sino también con un cuerpo perfecto.

			No solo con un cuerpo perfecto, sino también con un bronceado maravilloso.

			Es decir, el hombre no solo de mis sueños, sino el hombre de los sueños de cualquier mujer.

			Mandó «me encantas» y le correspondí.

			Además, me dio su teléfono y se ofreció a hablar esa misma tarde.

			Todo hacía presagiar que mi problema de falta de pareja estaba a punto de resolverse si él sintiera por mí tan solo la mitad de lo que yo sentía por él.
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